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ESTUDIO SOBRE EL ENRIQUECIMIENTO DEL ARROZ

Introducción
El presente trabajo  constituye el resum en de un  estudio 

técnico realizado sobre las posibilidades del enriquecimiento 
del arroz entre nosotros.

En él se ha tratado en lo posible de elim inar las conside­
raciones exclusivamente técnicas, tales como el procedim iento 
utilizado p ara  la  fijación de la fórm ula adecuada p a ra  el enri­
quecimiento que ha de utilizarse en Venezuela, la  que desde 
luego difiere sensiblemente de las em pleadas en otros paises.

Tam bién se ha  reducido al mínimo la exposición del m é­
todo de enriquecim iento, así como se excluyó en su totalidad 
lo relativo a la  preparación de la  “Prem ezcla” o “Prem ix”.

En general, el resum en presente está destinado a  dem ostrar 
el valor del método en sus dimensiones sanitarias, sociales y 
económicas.

Consideraciones sanitarias

El problem a de la nutrición ha venido cobrando singular 
im portancia en los últimos años como factor decisivo de la 
salud.

El descubrim iento de las vitam inas h a  dem ostrado la  exis­
tencia de innum erables condiciones que no sólo pertu rban  la 
salud de los individuos ocasionando serios trastornos que pue­
den llevarlo hasta la  m uerte, sino que adem ás disminuyen la 
resistencia del mismo ante prácticam ente todas las enferm e­
dades de im portancia sanitaria. De alli que no es de ex trañar 
el creciente interés de las autoridades de Salud Pública ante 
los problem as de la  Nutrición.

Una Reunión de Expertos de la  Oficina M undial de la  Sa­
lud (OMS) celebrada en Rom a en 1950 consideró que entre
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los cinco problem as m ás im portan tes que atañen  a la  salud, 
la nutrición ocupa sitio de im portancia.

Las dificultades de las cam pañas de nutrición rad ican  en 
la com plejidad de sus orígenes hondam ente arraigados en fac­
tores económicos, culturales, agronómicos, etc. D e allí que 
cualquier procedim iento sim ple y poco costoso que perm ita 
m ejorar el estado de nutrición de los individuos tiene proyec­
ciones de una m agnitud social insospechada.

Aun cuando el m ejoram iento  global de la alim entación de 
los pueblos es objetivo insustituible, la  adición a la  dieta inge­
rida  de las pequeñísim as cantidades de v itam inas y  m inerales 
requeridos pueden trae r  un  m ejoram iento  trem endo de las 
condiciones de salud de la colectividad en com pleta despro­
porción con el esfuerzo necesario p a ra  realizarlo . T al proce­
dim iento es conocido con el nom bre de enriquecim iento.

Bajo este nom bre se incluyen varias técnicas parecidas, aun 
cuando de im portancia diferente. E n  p rim er lugar, un  cierto 
núm ero de alim entos de consumo poco im portan te es restau­
rado en sus elem entos nutritivos que han perdido du ran te  los 
procesos de elaboración. Dicha práctica es aconsejable, pero 
de escasas repercusiones sobre la  salud colectiva.

En segundo lugar se entiende po r enriquecim iento la  adi­
ción de vitam inas y  m inerales a un alim ento de extenso con­
sumo en las clases pobres (donde es m ás necesario) y crue 
se añade en cantidades adecuadas p ara  com pensar las defi­
ciencias de la alim entación actual.

Este segundo procedim iento es de una im portancia funda­
m ental siem pre que el program a sea p laneado sobre bases 
técnicas adecuadas.

Cam pañas de este tipo se han  em prendido en distintas p a r­
tes del globo con resultados sorprendentes. De las m uchas ex­
periencias citarem os dos: una hecha en T erranova y o tra  en 
la provincia de Bataan, en las Filipinas, ya  que éstas dem ues­
tran  claram ente los beneficios que el enriquecim iento anorta 
a la salud. En 1944 se introdujo en Terranova el enricrueci- 
m iento de la harina , y en sólo 4 años los signos de desnutrición 
fueron menos evidentes y extendidos. E rrad icadas las m ani­
festaciones visibles de la  insuficiencia nutricional, desapareció 
tam bién en gran parte  la apatía  y  negligencia que era carac­
terística de estas poblaciones cuando comenzó el estudio. Se 
notó una m ejoría cualitativa del estado general de salud, que
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se evidenciaba tam bién por modificaciones de los índices sa­
nitarios. E l índice total de m ortalidad por 1.000 descendió de 
12 a 9,6. Disminuyó espectacularm ente la  m ortinatalidad de 
43 en 1944 hasta 33. La m ortalidad infantil tuvo un descenso 
aún más m arcado de 111 a 53,4, o sea m ás de un  50%; asimismo, 
la m ortalidad por tuberculosis en cada 100.000 habitantes des- 
cndió de 136 a sólo 65.

El otro ejemplo fué el estudio realizado en 1947 en Bataan. 
En este caso se seleccionó una zona de la  provincia con una 
población de 63.000 habitantes aproxim adam ente, donde se ins­
tituyó el uso casi exclusivo del arroz enriquecido. Tres años 
más tarde, siete m unicipalidades de esta zona exhibieron u na  
disminución de 89% de la incidencia del beri-beri, m ientras 
que en la zona testigo vecina el núm ero de casos aum entó du­
rante el mism o período. Las estadísticas de m ortalidad de la  
misma enferm edad dem ostraron tam bién m arcada declina­
ción, descendiendo de 263 casos po r 100.000 habitantes en 1947 
a 28 en 1949. Las cifras de m ortalidad infantil en F ilipinas des­
cendieron en un 53%, habiéndose dem ostrado que decreció 
también la m ortalidad por otras enferm edades, en particu lar 
la tuberculosis.

No vamos a extendernos m ás sobre la  utilidad de un pro ­
grama de tan  espectaculares resultados, porque las cifras h a ­
blan por si mismas.

Tan sorprendentes resultados sólo pueden ser explicados 
por el hecho de que en ambas localidades un cuidadoso es­
tudio realizado perm itió enriquecer el arroz con una fórm ula 
técnicamente adaptada a las deficiencias de la alimentación, 
así como a los consumos habituales.

Estado actual del nroblema de
la nutrición en Venezuela

Hav tres procedim ientos fundam entales p ara  estud iar el 
problema del estado de la nutrición de un  país:

El prim ero consiste en evaluar las disponibilidades ali­
menticias del país basadas en cifras de producción, comercio 
exterior v derivación de alimentos hacia fines no directam ente 
relacionados con la. alim entación hum ana (como, por eiemnlo, 
semillas, alim entación anim al, usos industriales, desperdicios, 
etc.). Tal método, denom inado Hojas de Balance, perm iten
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una evaluación aproxim ada “per cápita”, dividiendo la dispo­
nibilidad por la población censada.

El segundo método consiste en la realización de encuestas 
para  determ inar los consumos de un grupo de fam ilias consi­
deradas como típicas, es decir, el estudio de una m uestra re­
presentativa de la población en cuestión.

El tercer procedim iento consiste en la evaluación m édica 
del estado de la  nutrición de la  población estudiada.

Estos tres métodos tienen la enorm e ventaja de ser abso­
lutam ente diferentes en cuanto a fuentes de los datos, lo que 
perm ite, contrastándolos unos con los otros, descubrir los erro­
res que puedan ser introducidos durante su aplicación.

En Venezuela se han realizado en repetidas oportunidades 
los tres métodos m encionados:

a) Se han establecido las Hojas de Balance del pais desde

b) Se han  realizado 9 encuestas fam iliares en Puerto  La 
Cruz, Santa Teresa del Tuy, La Mesa de Esnujaque, 
etc., sitios escogidos como representativos de particu­
lares núcleos de población.

c) Se han realizado estudios de evaluación de estados ca­
renciales en distintos grupos de población.

Todos estos métodos han  dem ostrado un  sorprendente 
acuerdo con relación a las deficiencias nutritivas; del estudio 
de las Hojas de Balance se desprende que, en general, los 
venezolanos tienen consumos bajos de tiam ina, riboflavina, 
niacina ,vitam ina A, proteínas y calcio.

Las encuestas fam iliares, como se dijo, concuerdan con es­
tos datos, y en cuanto al estado nutricional de la  población, se 
observa que los estudios realizados en poblaciones aparente­
m ente sanas m uestran sintom as de carencia especifica de los 
elementos nutritivos anteriorm ente mencionados.

P or otra parte, las cifras de m orbilidad revelan én el país 
la presencia de pelaura, beri-beri y  otras avitaminosis.

D urante el año 1954 fueron denunciados por los médicos 
ru rales a la  División respectiva del M inisterio de Sanidad y 
Asistencia Social los siguientes casos:

1949.

B e r i-b e r i..........
Escorbuto . . .  .
P e la g r a .............
Otras carencias

495 casos
2.303 ”
1.981 ”

29.291 ”

Total 34.070 casos
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Sólo en la zona ru ra l venezolana se presentan 93 enfermos 
carenciales por día. No hay  duda de que esta cifra debe ser 
mucho m ás elevada si se incluyen los enferm os de la  zona 
urbana y sub-urbana.

Anexo 1

S U P E R F IC IE  C U L T IV A D A  Y  P R O D U C C IO N  DE A R R O Z O B T E N ID A  
EN LAS E N T ID A D E S  DE LA R E P U B L IC A

Entidades Superficie Producción

A ra g u a ...................................................... 200 600.000
B arin as..................................................... 12.935 17.388.350
Bolívar ...................................................... 1.473 3.034.002
C ojedes..................................................... 9.168 15.399.542
G uárico..................................................... 368 402.000
L a r a ........................................................... 665 751.500
M érida...................................................... 153 179.650
P ortu gu esa .............................................. 32.548 53.542.825
S u c r e ......................................................... 194 368.326
T ách ira ..................................................... 668 1.728.910
T ru jillo ..................................................... 250 200.000
Y aracuy.................................................... 874 2.209.590
Z u lia .......................................................... 869 2.641.208
Territorio Federal Delta Amacuro. 2.504 3.896.925

TOTAL ................................. 62.809 102.342.828

Condiciones generales del 
enriquecimiento

Para que esta cam paña sea efectiva es necesario: 
l 9) Que las fórm ulas escogidas p ara  el enriquecim iento 

sean técnicamente estudiadas con relación a la ración ingerida 
del alimento en cuestión, así como de las deficiencias dieté­
ticas del país considerado.

Esta condición es esencial p ara  el éxito de la  cam paña en 
sus fines sanitarios, ya que con frecuencia se han utilizado 
vitaminas y m inerales en el enriquecim iento de galletas, leche 
y otros productos alimenticios sin mayores repercusiones sani­
tarias ni modificaciones de los índices, lo que prueba eviden­
temente la im portancia de las fórm ulas adoptadas.
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29) La utilización como vehículo de los elementos nutri­
tivos de un alimento cuyo consumo en el país en que se eje­
cuta reúna las siguientes características:

a) E l alim ento debe ser consumido por amplios estratos 
de la población y ser de uso extenso, particularm ente 
de las clases pobres.

b) Su consumo debe ser habitual tam bién en el tiempo. 
Hay alimentos y platos, como la hallaca, que se con­
sumen en form a m uy general en cuanto a núm ero de 
personas, pero extem poráneo en cuanto a las épocas.

c) Su producción o, mejor, su distribución debe estar cen­
tralizada en un pequeño núm ero de centros a fin  de 
hacer posible su enriquecimiento.

d) El increm ento de su consumo no debe ser nocivo al 
balance general de la  alimentación de la  colectividad.

e) Tampoco ha  de ser perjudicial el increm ento del con­
sumo de este alimento a la  economía y a la  producción 
del pais en cuestión.

f) Debe pertenecer este alimento a los clasificados como 
“no protectores”, a fin  de que la acción del enriqueci­
miento se ejerza sobre todo en los grupos de población 
que no consumen los alimentos protectores. Asimismo 
se evita en esta form a el concentrar los elementos nu­
tritivos en unos alimentos, deiando a otros vacíos. El 
enriquecim iento de alimentos “no protectores” los con­
vierte autom áticam ente en “protectores”, aum entando 
así la cantidad disponible de los últimos, que es lo ideal.

Consideraciones previas a una campaña
de enriquecimiento en Venezuela

Como se ve por lo dicho anteriorm ente, la selección del 
alimento a enriquecer h a  de ser cuidadosa.

En p rim er lugar podríam os descartar los alimentos ricos 
en proteínas, ya que ellos están clasificados en el grupo de los 
protectores por su gran valor nutritivo, adem ás de que son cos­
tosos y que desgraciadam ente su consumo es relativam ente 
bajo. En segundo lugar podemos descartar los alimentos grasos 
por ser bajo su consumo, po r no ser conveniente el incremento 
del mismo y por dificultades técnicas de realización.

Claro está que nos referim os a su uso como vehículos de 
una cam paña general de enriquecimiento, ya que seria con-
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venientísimo su uso como vehículo de vitam inas liposolubles, 
particularmente la vitam ina A.

E>n cuanto al grupo de las fru tas tam bién existen dificul­
tades insalvables en la técnica de su enriquecim iento, además 
de que no estando centralizada su distribución hace casi im ­
posible la práctica; otro tanto puede decirse de las legumi­
nosas y tubérculos y tam bién de las hortalizas, que además 
son de un consumo Ínfimo. Nos queda, pues, sólo el grupo de 
los cereales y azúcares. E l azúcar puede y debe ser enrique­
cido, pero ello no es práctico, sino con algunas sales m inerales 
como hierro y calcio, cuyo consumo, desgraciadamente, tiende 
a disminuir con el progresivo uso de la  m ism a en sustitución 
del papelón o panela.

Los cereales aportan  a la alim entación del venezolano un 
39% de las calorías totales y un 36% de las proteínas, consti­
tuyendo ellos por sí solos un aporte de proteínas m ayor que 
cualquier otro género de alimento y aportan  calorías en  m a­
yor cantidad que las raíces, los tubérculos, los plátanos, el 
azúcar y el papelón juntos, asi como tam bién m ás que todos 
los otros alimentos reunidos (ver cuadro). EJIo dem uestra la 
extraordinaria im portancia de los cereales en nuestra alimen­
tación.

En cuanto a los cereales, si descartam os la  avena, que, ade­
más de ser im portada (y, po r lo tanto, su increm ento no con­
viene a la  economía nacional), tiene un  consumo m uy lim i­
tado, sólo nos quedan como vehículos posibles el trigo, el maiz 
y el arroz.

El trigo es un alim ento que en Venezuela se im porta casi 
en su totalidad (123.000 toneladas m étricas), cuando sólo se 
producen en el país 6.000 toneladas; constituye, po r tanto, una 
im portante fuga de divisas cuyo aum ento no conviene a la 
economía del pais. Podría  im portarse trigo enriquecido, pero 
las cantidades que éste contiene serian aproxim adam ente las 
necesarias p ara  com pensar las perdidas durante la  m olienda 
y el refinam iento y no las proporciones adicionadas p a ra  com­
pensar la dieta del venezolano; por eso, aun cuando seria 
recomendable que se im portara una cantidad de trigo enrique­
cido, no creemos que una cam paña a fondo pueda o deba ba­
sarse en este alimento.

Fácil sería importar el trigo enriquecido, pero no se adap­
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ta ría  su fórm ula a la  adecuada p ara  convertirlo en el alimento 
com plem entario de la alim entación venezolana.

En cuanto al maiz y al arroz, gozan de extraordinarias cua­
lidades y deberían ser usados en las cam pañas de enriqueci­
miento, pues su consumo es extenso, arraigado a nuestros há­
bitos, conveniente p ara  la economía, etc.

¿Cuál de los dos elegir? Es un problem a fundam entalm ente 
práctico. En tanto que la distribución del maíz se realiza en 
una form a descentralizada, ya que pasa de los conucos a la 
confección de platos criollos, sin posibilidades de ser sometido 
a un proceso de enriquecimiento, el arroz ha  de ser necesaria­
m ente centralizado p ara  su beneficio y de hecho lo está en 
Venezuela en un núm ero lim itadísim o de plantas.

Consideraciones económicas
y  sociales

Quedando, pues, dem ostrado que la selección del arroz como 
vehículo para  un program a de enriquecim iento obedece a defi­
n idas razones técnicas que lo hacen insustituible p ara  este 
objeto; veamos los aspectos económico-sociales en relación con 
la u tilidad de u na  cam paña de este tipo.

Tom ando datos de la  serie de m onografías sobre cultivos 
patrocinados por la  Dirección de Planificación Agropecuaria 
del Ministerio de A gricultura y  Cría, relacionada con la co­
secha de arroz de 1953, tenemos que p a ra  este año la  produc­
ción h a  alcanzado un volum en suficiente p a ra  llenar las ne­
cesidades del consumo nacional. E n  5 años la  producción pasó 
de 14.400 toneladas p a ra  1949, a 102.343 p a ra  1954.

Se atribuye en este estudio como causa de este notable in­
crem ento el ránido desarrollo de los créditos concedidos por 
organism os públicos y  em presas particulares que se han  uti­
lizado en un plan  de tecnificación progresiva, con creciente 
utilización de m aquinarias agrícolas en gran escala.

De las 62.869 hectáreas sem bradas en 1954, 33.926 fueron 
traba jadas po r procedim ientos totalm ente mecanizados, 23.417 
parcialm ente mecanizadas y  sólo 5.266 hectáreas fueron tra­
bajadas a mano, perteneciendo estas últim as a Estados donde 
la  incidencia del crédito fué menor.

De las 62.869 hectáreas cultivadas, 54.651 hectáreas fueron 
sem bradas en los Estados Portuguesa, Goiedes y  Barinas, y  en 
ellos se obtuvo una cosecha de 86.117 kilogramos.
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El cuadro adjunto tom ado de dicho trabajo  da la  super­
ficie cultivada y producción de arroz obtenidas en  las distintas 
Entidades.

Un dato de interés es que oficialm ente se dió crédito por 
valor de Bs. 20.738.646, los que sumados a  Bs. 1.563.973 prove­
nientes del crédito particu lar y 5.625.265 provenientes de re­
cursos propios de los agricultores, da un total de Bs. 27.927.883 
que fueron invertidos en  el año en el cultivo del arroz.

Estas cifran hablan por sí solas de la  ex traord inaria  m ag­
nitud del problem a arrocero, sobre todo si se recuerda que 
ellas se refieren a  un solo año y no incluyen las sustanciales 
inversiones de capitales hechas durante la  to talidad del pro­
grama.

De m ás está en trar en porm enores acerca de la  extraordi­
naria im portancia que p ara  el desarrollo económico-social de 
las Entidades Federales com prendidas en el p rogram a arro ­
cero ha tenido éste.

Sería motivo de un estudio de extraordinarias dimensiones 
pormenorizar las repercusiones que sobre la  economía, la  cul­
tura, la salud, la  nutrición y, en general, el bienestar económico 
y social que en estas regiones ha tenido el p lan  arrocero.

Basta una simple visita a  las regiones en cuestión p ara  darse 
cuenta de las modificaciones increíbles del m edio físico que 
son casi inverosímiles p ara  un observador que hubiera  cono­
cido estas regiones antes de la iniciación de la  cam paña.

Si no fuera  sino sólo por este motivo, ya ello sería m ás que 
suficiente p a ra  justificar cualquier program a que tienda a 
conservar y aun a increm entar los beneficios obtenidos.

Constituye, pues, la  salvación de la producción arrocera 
un objetivo de vital im portancia p ara  los intereses nacionales. 
Es por ello que cualquier am enaza a la  perduración de las 
nietas alcanzadas ha de ser vista con preocupación por todos 
los que piensen con hondo sentido venezolanista.

Tal am enaza la  constituyen los excedentes de arroz, que son 
consecuencia lógica, pero no inevitable, de tan  extraordinario  
incremento en la  producción.

Y decimos que no es inevitable ya que una cam paña bien 
orientada p ara  increm entar el consumo del arroz necesaria­
mente ha  de poner remedio a  esta situación, como luego de­
mostraremos.
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Es interés del Gobierno Nacional a  través de sus organismos 
especializados, es interés de los productores de arroz y de todos 
aquellos que han  invertido cantidades apreciables en la pro­
ducción, elaboración y distribución del grano y es interés, en 
sintesis, de la nación que busca producir los géneros que llenen 
sus propias necesidades.

Es po r ello que el program a de enriquecim iento responde 
a una necesidad insoslayable porque, siendo en si el arroz un 
alim ento “no protector”, cualquier increm ento de su consumo 
se h aría  en detrim ento de la  buena nutrición del pueblo en 
general, y aunque ello lo aconsejen las circunstancias econó­
micas y sociales de la  Nación, difícilm ente podría enfrentarse 
la  objeción de que ello no debe hacerse a través de la  nutri­
ción del pueblo.

Pero si a través de una labor de enriquecim iento técnica­
m ente planificada se convierte al arroz en un alim ento pro­
tector, lejos de ser el increm ento de su  consumo un factor ne­
gativo en la alimentación, constituiría una de las arm as más 
poderosas co nque se cuenta en la lucha por un  m ejoram iento 
nutricional y así los objetivos se funden y el arroz enriquecido 
se convierte en p ilar fundam ental de la  economía y la salud.

Posibilidades de aum entar el
consumo de arroz en el país
Haciendo un estudio com parativo de las cifras de consumo 

“per cápita” de arroz entre nuestro país y algunas otras na­
ciones latinoam ericanas encontram os:

Año 1949: 6.480 gramos por persona al año
Año 1950: 9.820 „ „ „ „ „
Año 1951: 7.860 „ „ „ „ „
Año 1952 : 6.430 „ „ „ „ „
Año 1953: 6.970 „ „ „ „ „

Si tomamos en cuenta los consumos por persona y po r año 
de otros países am ericanos tendrem os que:

Cuba, en el año 1947-48, tuvo un consumo de 46.800 gramos 
por persona y por año.

Brasil: 1947, 30.200 gram os por persona y por año.
P erú : 15.000 en el año 1947.
Colombia: 12.300 (1947).
Chile: 8.900 (1947).
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Fácilmente puede com prenderse que una cam paña bien 
orientada podría duplicar fácilm ente el consumo actual, ya 
que 12.000 gram os por persona y por año, que es aproxim ada­
mente el consumo en Colombia, con costum bres similares a 
las nuestras, es una m eta  que no parece descabellada.

Por o tra  parte, los efectos de la propaganda bien orientada 
son a veces subestim adas.

El caso del consumo de la  avena en tre nosotros es m uy de­
mostrativo. La im portación de avena en el año 1951 fué de 
8.900 kilogramos. El año 1952, de 12.970, y el año 1953, de 13.480.

Como se ve, en los tres años mencionados la im portación 
de avena aum entó en m ás de un 50%, lo que sólo puede ser 
atribuido a la  intensa propaganda, ya que éste no es un  ali­
mento de uso tradicional entre nosotros. E sperar un fenómeno 
similar con relación al arroz está favorecido po r ser éste un 
factor habitual de nuestra alimentación.

Podríam os citar otros m il ejem plos de productos de valor 
nutritivo m uy bajo y aun de propiedades gustativas m uy dis­
cutibles que han aum entado su consumo en una form a verda­
deram ente increíble gracias a  cam pañas bien orientadas de 
propaganda.

Tratándose de arroz enriquecido, no hay que olvidar que 
su transform ación en alim ento valioso al convertirse en ve­
hículo de la  cam paña contra la  desnutrición, puede ser objeto 
de una profusa propaganda respaldada por las autoridades 
sanitarias, en particu la r su órgano especializado el Instituto 
Nacional de Nutrición, propaganda que hoy no podría éste 
respaldar p ara  el arroz corriente, ya que en el proceso de ela­
boración este grano pierde muchos de sus nutrientes y se con­
vierte en alim ento m uy incompleto.

Una propaganda tal, basada en los ángulos técnicos del pro­
blema y respaldada por las autoridades científicas y a  no du­
darlo por el gremio médico, puede tener resultados hasta hoy 
desconocidos en nuestro medio por su m agnitud y eficacia.

No hay que olvidar el extraordinario  poder de penetración 
que en las poblaciones tienen las autoridades sanitarias pa r­
ticularm ente en tre nosotros, como ha sido dem ostrado en las 
cam pañas de erradicación de paludism o, viruela y otros fla­
gelos.
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No hay que olvidar, sin embargo, que p a ra  obtener esta 
cooperación es indispensable que la  fórm ula adoptada, así 
como las condiciones generales del enriquecimiento, hayan sido 
técnicamente ajustadas a fin de que este grano se convierta 
en un verdadero factor positivo en la  lucha contra la desnu­
trición y no contribuya a través de una fórm ula defectuosa a 
sacar de balance la  alim entación y p ertu rbar la salud en lugar 
de m ejorarla.

Hay otras posibilidades más p ara  aum entar el consumo del 
arroz enriquecido. Bástenos citar los estudios que se han rea­
lizado sobre la adición de la harina  de arroz a  la  harina  de 
trigo p a ra  la  elaboración del pan  de trigo.

Las pruebas realizadas perm iten adicionar hasta  en un 30% 
de harina  de arroz a la  harina  de trigo, lográndose un pan de 
buen sabor y sensiblemente igual al consumido frecuente­
m ente hecho a la  sola base de la  harina  de trigo.

Si tomamos en cuenta que anualm ente se im portan 135.000 
toneladas de harina de trigo y en el caso de reem plazar un 30% 
de ésta con harina de arroz p ara  la elaboración del pan, llega­
remos a la  conclusión de que dejarían  de im portarse 40.500 
toneladas de harina  de trigo, evitando la consiguiente fuga de 
divisas por ese concepto y el consumo de arroz aum entaría en 
una cantidad igual en beneficio de los agricultores, plantas de 
beneficio y, en general, de todos los interesados en el consumo 
Je  arroz.

PUBLICACIONES

El Servicio de Dietología y Alimentación Colectiva ha pu ­
blicado recientem ente cuatro obras relativas a las Normas de 
Alimentación que deben utilizarse en varios tipos de Institu­
ciones; adem ás de las Normas, se indica el P lan de Alim enta­
ción adecuado para  llenar los requerim ientos nutricionales de 
cada colectividad y una serie de menús que a modo de ejem ­
plos ilustra la aplicación de las bases científicas de una buena 
alimentación.

Dos de estas publicaciones sé refieren a Colectividades de 
Adultos; de éstas, una está dedicada específicamente p ara  los 
Comedores Populares y la  otra a Instituciones de adultos en 
general.
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Otra publicación señala las Norm as de Alimentación utili- 
zables en Instituciones p ara  niños de 7 a 15 años de edad, y 
en la últim a se hace un estudio de la  Alimentación Fam iliar 
Venezolana, que sirve de base p a ra  futuros estudios de ésta.

Estas publicaciones se destinan p ara  su distribución a las 
colectividades de estos tipos en el país, procurando de esta 
m anera la  divulgación y establecimiento de bases correctas de 
una buena alimentación. Todas las personas o instituciones 
interesadas pueden solicitarlas, así como el asesoramiento téc­
nico que sea m enester.

De esta form a el Instituto Nacional de Nutrición viene ase­
sorando esas Instituciones tanto m ediante orientación técnica 
en form a de publicaciones como m ediante la  visita o inspec­
ción de dichos centros.

Estos libros form an parte  de una serie de publicaciones 
normativas p ara  colectividades, de las que se han  editado an­
teriormente “Cupos y Menús p a ra  Alimentación Normal en 
Hospitales” y “Normas de Alimentación p a ra  Fam ilias Obre­
ras”.

“NORMAS DE ALIM ENTACION EN  INSTITUCIONES DE 
ADULTOS Y ORGANIZACION D E LOS SERVICIOS DE  
ALIM ENTACION”. Por el Dr. Ferm ín Vélez Boza y  la Die- 
tista A. Pierce. 47 pág.

Esta publicación contiene las Normas de Alimentación apli­
cables en colectividades de adultos y los métodos de organi­
zación de la  alim entación en dichos centros, y tiene po r fin  
tratar de dar una idea lo m ás sencilla y com pleta posible acerca 
de la m anera como se debe organizar tanto la  alimentación, 
o sea lo relativo a  los diferentes alimentos, como el m étodo y 
la organización que se debe crear en un establecimiento o en 
una institución que atienda un grupo grande de personas adul­
tas; en el libro se presentan m ás bien los conceptos generales 
acerca de la  alim entación norm al del adulto y sus requeri­
mientos nutricionales, el método p a ra  organizar los m enús y 
las form as en que éstos deben ser planeados, así como las po r­
ciones que se deben rep artir; se h a  calculado la cantidad m á­
xima y m ínim a de alimentos que deben proporcionarse para  
que llene los requerim ientos nutricionales y se presentan estas 
cantidades en form a que puedan elaborarse los menús con lo 
necesario p a ra  alim entarse cien personas adultas.
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Como se ve, en este p rim er capítulo se tra ta  principalm ente 
de la  alim entación en general; de este modo en los diferentes 
establecimientos que atienden grupos de adultos pueden tener 
una idea las personas encargadas de estos departam entos de 
orientarse y tener una guía que les ayude en el cálculo de la 
cantidad .clase y tipo de alim ento que deben ser utilizado.

El segundo capítulo del libro tra ta  de la  organización; se 
describe cómo se organiza la  proveeduría, la  despensa, la  re­
frigeración, es decir, todo lo relacionado con el alm acena­
m iento de los alimentos y su  conservación; esta sección es muy 
im portante; en ella se presentan ideas de cómo se deben con­
servar cantidades de alimentos po r un tiempo m ás o menos 
largo, lo que es interesante, ya que las compras se efectúan 
periódicam ente (semana, quincena o mes) y en el intervalo 
es m enester conservar los alim entos debidam ente.

A continuación viene todo lo relativo a las zonas donde se 
p reparan  los alim entos; se describe una zona que se llam a 
pre-preparación, luego la zona de preparación de alimentos, 
el local en el cual se cocinan los alimentos y por últim o la 
zona donde se distribuyen los alim entos ya  preparados; en 
cada una de estas secciones de que consta el local de la  cocina 
se indican todas las características y requerim ientos que deben 
tener; por último se describen las zonas y secciones donde se 
alm acenan los desperdicios y donde se lim pia y se hace el la­
vado y esterilización de los cubiertos y  bandejas; de este modo 
las personas que tengan un departam ento de alim entación a 
su cargo pueden ver qué requiere cada una de estas secciones.

P a ra  finalizar se presenta el esquem a de cómo funciona un 
Servicio de Alimentación y la  planificación que desde el punto 
de vista arquitectónico debe tener, p a ra  aprovechar el espacio, 
u tilizar y facilitar lo m ás posible el trabajo. Esta publicación 
es de interés p a ra  Colegios, Universidades, Hospitales y todas 
las colectividades donde convivan num erosas personas.

Pretendemos, de este modo, tra ta r  de tecnificar lo m ás po­
sible la organización que deben tener los Servicios de Alimen­
tación, ya que muchos de estos establecimientos funcionan sin 
una base técnica y por esta causa el rendim iento tanto de los 
aspectos de cantidad de alimentos que se p reparan  como de 
su calidad, costo y presentación, así como de su conservación 
higiénica, es defectuoso; lo que aspiram os es que las personas 
que lean este pequeño m anual tengan una idea m ás correcta
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de la  im portancia que tiene en instituciones u n a  organización 
satisfactoria de la alimentación, ya que pueden dar un rendi­
miento m ayor, una presentación y utilidad mucho más m ani­
fiestas; hoy d ía  se concibe la alim entación como una ciencia, 
pero tam bién donde se p rep ara  y cómo se p reparan  práctica­
mente los alimentos tiene una gran im portancia p ara  que la 
alimentación sea satisfactoria.

“NORMAS DE ALIM ENTACION E  HIGIENE ALIM ENTICIA
PARA LOS COMEDORES POPULARES’’. 66 pág.

Esta o tra publicación realizada en el Servicio de Dietologia 
por el Dr. Ferm ín  Vélez Boza y  la  Dra. M arietta F erraro  Mar- 
tini tiene por fin  uniform iza r  todas las N ormas de A lim enta­
ción e Higiene que deben ser aplicadas en los Comedores Po­
pulares que el Instituto Nacional de Nutrición tiene distri­
buidos en todo el país; está principalm ente dirigida a las Die- 
tistas y  A dm inistradores que m anejan  actualm ente estas ins- 
tuciones y en ellas podrán encontrar una guía de cómo deben 
realizar todo lo relativo a la alim entación que se sum inistre 
en esos centros y su m anejo. El libro tiene varios capítulos 
y en el prim ero se tra ta  de explicar la  finalidad  de los Come­
dores Populares y las bases dietéticas de la  alim entación que 
deben usarse en ellas; en vista de que en algunos de estos es­
tablecimientos no disponen de Dietistas, se dan unas explica­
ciones acerca del valor nutritivo de los alimentos, su clasifi­
cación, y se explica detalladam ente el valor nutritivo de cada 
uno de los siete grupos de alim entos; en él encontrarán las 
referencias generales acerca de su uso.

En la segunda p arte  se presenta el p lan  general que debe 
adoptarse en la alim entación y se recom iendan los requisitos 
que debe llenar un m enú, cómo se debe p lanear un m enú y, 
en vista de que en muchos sitios existen unos alimentos y otros 
no, se exponen las posibles sustituciones de unos alimentos por 
otros. Tam bién se hace hincapié en la diferencia que hay entre 
peso neto y bru to  de diferentes alimentos, esto con el fin de 
que p ara  los inform es mensuales puedan referir las cantidades 
exactas gastadas. P or últim o se dan unas tablas con las canti­
dades, promedios, valor nutritivo y  alim ento crudo por per­
sona que se debe usar en cada m enú.
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El libro está principalm ente dirigido a personas que m a­
nejan Comedores Populares y por esto es una publicación un 
poco m ás especializada y principalm ente orientada en alimen­
tación de personal obrero.

"NORMAS DE ALIM ENTACION FAM ILIAR”. Por los Dres. 
F. Vélez B., M. Ferraro y  E. de Sosa. 75 pdg.

Esta es o tra  publicación que ha  sido reeditada varias veces, 
y en ésta se ha  procurado aum entar el_ núm ero y exponer al­
gunos capítulos m ás detenidam ente. Esta publicación ha  sido 
realizada con la  colaboración de la  señora Em m a de Sosa, del 
Servicio de Dietología, y se refiere a la  preparación de ali­
m entos p a ra  la  colectividad fam iliar; se ha  preferido dar una 
alim entación lo más venezolana posible y los alimentos que 
sum inistra, así como su preparación, han  sido m ás que todo 
de uso popular venezolano. En esta publicación se tra ta  más 
que todo dé indicar la  m anera de p rep ara r distintos platos con 
las cantidades que se necesitan p ara  un grupo pequeño de per­
sonas. Estas cantidades han  sido obtenidas experimentalmente, 
es decir que se probó la  preparación de cada plato, y una vez 
preparado se verificó su sabor, y si las cantidades eran  correc­
tas, se incluyó la receta. Esperam os que en fu tu ras ediciones 
podam os todavía am pliarlo más de m anera de conservar las 
tradiciones de los platos populares y criollos.

“NORMAS DE ALIM ENTACION PARA INSTITUCIONES DE 
NIÑOS DE 7 A 15 AÑOS DE EDAD”. Por el Dr. F. Vélez 
y la Dietista Srta. A. L. Rodríguez.

Existen en el país muchos establecimientos educativos que 
tienen internados o sem i-internados; tam bién existen estable­
cimientos educacionales especiales, tanto p ara  reeducación 
como escuelas especializadas; por ejemplo, de agricultura, de 
artes m anuales o de reeducación; de estos establecimientos he­
mos recibido num erosas solicitudes pidiendo los planes de 
alim entación a que deben estar sometidos; se han  estudiado 
varios establecimientos de ese tipo y, como consecuencia de 
ello, se han redactado unas norm as y un plan de alim entación 
que tra ta  de llenar los requisitos nutricionales en esas edades.
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En vista de que la población de estas edades com prendida 
principalm ente son los niños de 10 a  12 años, el libro fué hecho 
y planeado m ás que todo p ara  esas edades y en una posterior 
publicación pensamos exponer m ás detenidam ente la  alim en­
tación de 7 a 10 años; de todos modos ,en la actualidad no exis­
ten muchos establecimientos que tengan un  solo tipo de edad, 
la mayoría es de niños de 7 a 15 años de edad, distribuidos en 
los diferentes años y los distintos cursos de tal modo que una 
colectividad más o menos típica de Venezuela tendrá en té r­
minos generales m ayor núm ero de 10 a 12 años y, por lo tanto, 
el libro es aplicable.

Además de las recom endaciones que se dan y  las norm as 
que se presentan, se Incluye una serie de m enús que tam bién 
han sido comprobados en esos establecimientos. De este modo 
el Servicio de Dietología tra ta  de d a r a conocer y a ofrecer a 
los diferentes grupos de edades y en las distintas instituciones 
estas cuatro publicaciones, las cuales, asi como otras relativas 
a los hospitales, están a la  orden de las personas que las so­
liciten en el Instituto Nacional de Nutrición, Servicio de Die­
tología.

F. V. B.




